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Cosechan sabotajes

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde el 25 de mayo pasado se hallan desaparecidos los ciudadanos Edmundo Reyes Amaya y Raymundo Rivera Bravo o Gabriel Alberto Cruz Sánchez. 46 días después, la infraestructura carcelaria --legal e ilegal-- de la Secretaría de Gobernación, la Procuraduría General de la República y Ulises Ruiz Ortiz negaron tener a los militantes del Ejército Popular Revolucionario. El alto mando militar guarda silencio, lo cual es indicio de que podrían estar en su poder y en pésimas condiciones físicas.

Para que la desaparición, tortura y negación del debido proceso de que son víctimas dos mexicanos trascendieran los ámbitos de las organizaciones civiles defensoras de los derechos humanos, el EPR dice en un comunicado –cuya autenticidad suscita dudas en varios colegas-- que provocó explosiones en los ductos de Petróleos Mexicanos en Celaya, Salamanca y Valle de Santiago, Guanajuato; además de Coroneo, Querétaro, como parte de “una campaña nacional de hostigamiento a los intereses económicos de la oligarquía y de este gobierno antipopular, declarando objetivo militar todos los intereses de la oligarquía que impuso violentamente al gobierno ilegítimo de Calderón”.

Advierte: “Las acciones de hostigamiento no pararán hasta que sean presentados con vida nuestros compañeros” y “todos los desaparecidos denunciados en Oaxaca, del estado de México y Guerrero”. Sobre Reyes, Rivera o Cruz informa que “durante 10 días los tuvieron en la procuraduría del estado de Oaxaca, siendo golpeados despiadadamente, hasta fracturarlos y eso lo sabía el procurador de justicia del estado Evencio Nicolás Martínez Ramírez, Miguel Ángel Quezada Colombo, coordinador regional de la PFP en Oaxaca, y también tenía conocimiento Francisco Garduño Juárez, coordinador regional de la AFI, y desde luego aunque lo niegue mil veces, el gobernador Ulises Ruiz, que hoy haciéndose el ingenuo negocia con algunos miembros de la APPO la libertad de algunos presos”.

Estamos ante una acción guerrillera provocada por los desmanes que cometen los aparatos militares y policiacos del gobierno de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa para combatir a los grupos alzados en armas.

El grupo gobernante cosecha sabotajes en la infraestructura propiedad de todos los mexicanos, codiciada por los propietarios de la aldea global y los gobernantes dispuestos a venderla al mejor postor, a la vez que revela desconcierto para reaccionar con oportunidad y coherencia. Exactamente lo mismo sucede en el chinogate.
Como profesional del maniqueísmo hecho método de gobernar, Calderón sólo atina a dividir a los mexicanos entre los que se dedican a construir y los que destruyen, como durante la campaña electoral provocó el odio y la división entre los partidarios de Un peligro para México y él, después entre los pacíficos y los violentos, a los que ahora empieza a conocer y con acciones dosificadas. Lo tragicómico es que lo hizo en Chalco, estado de México, acompañado por Enrique Peña Nieto, protector de Arturo Montiel Rojas y de los jefes policiacos que en San Salvador Atenco hicieron de las garantías individuales papel sanitario.

Cuando se asume la Presidencia de la República apuntalado por el Ejército, se permite que éste imponga la ley de la selva en espacios públicos, se criminalizan los movimientos sociales, se impone la verdad única en los medios de difusión social y se gobierna para el pago de las facturas de campaña, en beneficio de un grupo que busca trascender el sexenio y se privilegia a los dueños de México, no es de sorprender la reincidencia del EPR en acciones que no por explicables generarán resultados contrapuestos a los que se persiguen.

Y en política de cualquier signo ideológico o sin él, con métodos pacíficos o armados, como es bien sabido lo que cuenta no son las intenciones sino los resultados.

Acuse de recibo

Comenta el periodista Gustavo Cortés Campa: “Coincido en tus comentarios en la columna Presidenta vitalicia, en relación con Elba Esther Gordillo y su permanencia, desde 1989, en la dirigencia del SNTE. En cuanto a dirigentes eternizados, obviamente el caso paradigmático es Fidel Velázquez, contra quien Adolfo López Mateos intentó un movimiento de desestabilización, pero parece que el entonces presidente calculó que el remedio resultaría peor que la enfermedad y terminó respaldándolo. Yo conocí a Francisco Hernández Juárez cuando derribó a Salustio Salgado en el sindicato de telefonistas. Salustio tenía 18 años en la dirigencia y fue el argumento más fuerte del movimiento en su contra. Hernández Juárez ya tiene 31 años al frente y es cosa de ver el gesto de suficiencia y el engolamiento de la voz cuando habla de democracia sindical. Fox no pudo mantener las facultades metaconstitucionales de la presidencia priísta y astutamente, los dirigentes de los sindicatos burocráticos lo advirtieron”... Un día como ayer, pero de hace 30 años, se publicó por primera vez Plaza Pública, en Cine Mundial, la columna periodística más antigua de México, bajo la firma de Miguel Ángel Granados Chapa.
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